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LA ACTIVIDAD EMPRENDEDORA
DE LAS MUJERES Y EL PROCESO
DE CREACIÓN DE EMPRESAS
El objetivo principal de este trabajo es el análisis de las diferencias de género que
persisten en el proceso de creación de empresas y que influyen negativamente en las
mujeres que deciden convertirse en empresarias. Para lograr este objetivo, en primer
lugar, se hace una revisión tanto de la literatura sobre la actividad empresarial de las
mujeres como de la teoría relacionada con el proceso de creación de empresas. En
segundo lugar, se analiza empíricamente el proceso de creación de empresas desde la
perspectiva de género en la provincia de Sevilla a partir de dos muestras de empresarios
potenciales y nacientes. Los resultados del trabajo empírico, coincidiendo con la
literatura, apuntan a la discriminación de la mujer como uno de los factores explicativos
de esas diferencias de género.
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1. Introducción

En países desarrollados como España, la participa-

ción de las mujeres en el mercado de trabajo como asa-

lariadas se ha incrementado notablemente en las últi-

mas décadas. No obstante, en la práctica aún persisten

importantes diferencias de género que las discriminan.

Por término medio, las mujeres perciben menores ingre-

sos que los hombres y encuentran más obstáculos para

desarrollar su carrera profesional.

Esas diferencias de género son aún mayores cuando

de lo que se trata es de emprender una actividad empre-

sarial. Aunque cada vez sea mayor el número de muje-

res que en España son empresarias, las barreras y obs-

táculos con los que se encuentran son muy numerosos

y difíciles de superar. Con esos obstáculos no sólo tro-

piezan las mujeres cuando el negocio está ya creado

sino también antes, es decir, durante todo el proceso de

creación de la empresa.

No obstante, estas diferencias de género en el desa-

rrollo de actividades empresariales no se corresponden
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con la importancia atribuida a la labor de las mujeres en

la actividad productiva. La Organización de Naciones

Unidas y otras instituciones internacionales afirman que

la participación de las mujeres en el mercado de trabajo,

ya sea como asalariadas o como empresarias, es esen-

cial para impulsar el crecimiento y el desarrollo econó-

micos de cualquier región o país.

Tampoco se corresponden esas diferencias de géne-

ro con la importancia que hoy día se atribuye al empre-

sario en los procesos de desarrollo. Si tal como se viene

insistiendo por los investigadores, cuanto mayor sea la

tasa de creación de empresas mayor será el crecimien-

to y desarrollo económicos de cualquier región o país,

los obstáculos a los que se enfrentan las mujeres em-

prendedoras suponen un freno para impulsar ese creci-

miento y desarrollo.

Partiendo, pues, de estas premisas, se ha elabora-

do la presente investigación. Ésta tiene una primera

parte teórica, desarrollada a lo largo de los apartados

segundo y tercero del trabajo, y una segunda parte

empírica, desarrollada a lo largo del cuarto. En con-

creto, en el apartado segundo, se ha realizado una re-

visión de la literatura científica publicada sobre la mu-

jer empresaria, haciendo hincapié en los trabajos que

han estudiado los obstáculos con que se suelen en-

contrar las mujeres para crear y consolidar empresas.

En el apartado tercero, se ha realizado una revisión

de la literatura científica sobre distintos aspectos del

proceso de creación de empresas con el fin de plan-

tear un marco teórico para realizar análisis empíricos

de diferencias de género durante ese proceso. En el

apartado cuarto, desde la perspectiva empírica y si-

guiendo el marco teórico desarrollado, la investiga-

ción realiza un estudio de las diferencias de género

que existen en el proceso de creación de empresas en

la provincia de Sevilla, partiendo de un estudio de

campo con dos muestras: una formada por empresa-

rios potenciales sevillanos y otra formada por empre-

sarios nacientes. Se ha elegido esta provincia porque

ya que no existe una información en bases de datos

oficiales sobre los diferentes aspectos del proceso de

creación de empresas en España, el caso de Sevilla

pudiera ser ilustrativo de lo que está sucediendo en

muchas zonas del país. El trabajo finaliza con unas

conclusiones.

2. La actividad empresarial de la mujer

Tal como se ha señalado en la introducción de esta in-

vestigación, aún persisten importantes diferencias de

género en el mercado de trabajo. Estas diferencias co-

mienzan a observarse ya desde los datos de porcenta-

jes de participación por sexos en dicho mercado (véase

Cuadro 1). Según la OIT, las mujeres presentan tasas

de actividad muy inferiores a las de los varones prácti-

camente en la totalidad de los países, ya sean éstos de-

sarrollados o atrasados. En algunos casos, las diferen-

cias de participación son muy significativas, tal como su-

cede en algunos países musulmanes como Pakistán,

donde la tasa de actividad femenina es del 3 por 100

frente al 69 por 100 en los varones. Sólo en los países

nórdicos europeos, caso de Noruega o Dinamarca, esas

diferencias son mínimas, aunque la tasa de actividad de

la mujer sigue siendo inferior a la de los varones.

Centrándonos en una actividad laboral específica, la

actividad empresarial, tales diferencias de género se ha-

cen aún mayores. De hecho, hay pocos países donde el

porcentaje de mujeres que trabajan por cuenta propia su-

pere el 30 por 100 respecto al total de trabajadores por

cuenta propia. Entre los países desarrollados que apare-

cen en el Cuadro 1, únicamente Estados Unidos presen-

ta una participación de la mujer en actividades por cuenta

propia superior al 30 por 100. Mientras, en los países po-

bres, encontramos situaciones muy diversas. Desde paí-

ses con porcentajes de participación de las mujeres en

las actividades por cuenta propia muy bajas (en Pakistán

un 6 por 100), hasta países con porcentajes de participa-

ción superiores al 40 por 100 (en Bostwana un 49,6 por

100 y en Colombia un 36,7 por 100).

No obstante, a pesar de esas diferencias de género,

hasta fechas muy recientes no ha habido gran interés de

los investigadores por realizar estudios sobre la mujer
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empresaria. Entre los motivos que pueden explicar este

desinterés pueden destacarse los siguientes: la escasez

de fuentes de información y estadísticas referentes a las

características de la actividad empresarial femenina, el

reducido tamaño de las empresas impulsadas por muje-

res o el desarrollo de la actividad empresarial femenina

principalmente en el sector informal de la economía (Mar-

low, 1997). Puede que un motivo adicional a todos estos

sea precisamente el reducido número de mujeres investi-

gadoras en esta área de las ciencias sociales hasta tiem-

pos muy recientes.

La mayor parte de las investigaciones existentes so-

bre la actividad empresarial femenina comienzan a sur-

gir en los años ochenta del Siglo XX. Una de las razones

que explican este despegue es que a partir de entonces

es cuando empieza a crecer también de forma significa-

tiva el porcentaje de mujeres empresarias. Según la

OCDE, ese crecimiento ha sido muy notable en los paí-
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CUADRO 1

EMPLEADORES Y TRABAJADORES POR CUENTA PROPIA POR PAÍSES (2003)

País

Tasa de actividad económica
(2002)

Porcentajes de mujeres
autónomas con o sin

empleados sobre el total
de autónomos

Porcentajes de mujeres
autónomas con o sin

empleados sobre el total
de mujeres ocupadasMujeres Hombres

África

Botswana (2000) . . . . . . . . . . . . . 48,5 67,6 49,6 15,0

Egipto (2001) . . . . . . . . . . . . . . . . 20,2 68,6 11,4 18,0

Marruecos . . . . . . . . . . . . . . . . . . 27,3 77,4 11,5 13,0

América Latina y Caribe

Argentina. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 41,0 76,0 31,0 24,0

Chile . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 35,0 73,0 26,8 20,0

Colombia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 58,0 80,0 36,7 41,0

México (2002) . . . . . . . . . . . . . . . 39,0 82,0 29,4 24,0

Asia

Bangladesh (2001) . . . . . . . . . . . . 56,0 87,0 11,7 11,0

Corea . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 49,0 74,0 26,8 20,0

Pakistán (2002) . . . . . . . . . . . . . . 3,0 69,0 6,0 17,0

Tailandia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 65,0 81,0 31,7 21,0

Europa y otros países desarrollados

Alemania . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 48,0 62,0 28,5 6,0

Canadá . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 61,0 73,0 26,8 11,0

Dinamarca. . . . . . . . . . . . . . . . . . 74,0 82,0 23,9 5,0

España . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 42,0 67,0 27,2 13,0

Italia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 36,0 62,0 24,5 16,0

Japón . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 49,0 76,0 26,1 7,0

Noruega . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 70,0 77,0 26,6 4,0

Reino Unido. . . . . . . . . . . . . . . . . 56,0 71,0 27,4 7,0

Estados Unidos . . . . . . . . . . . . . . 60,0 74,0 37,6 6,0

FUENTE: Elaboración propia con datos de OIT.



ses desarrollados, pues desde los años sesenta del Si-

glo XX el porcentaje de mujeres empresarias sobre el

total de empresarios se ha duplicado (OCDE, 1998). Por

otra parte, según la ONU, desde los años ochenta del

Siglo XX el crecimiento de mujeres empresarias en todo

el mundo ha sido superior al 50 por 100 (Jalbert, 2000).

En un principio, estas investigaciones pioneras eran

descriptivas y se interesaban en su mayoría por la acti-

vidad empresarial de las mujeres como solución a las al-

tas cifras de desempleo femenino. Posteriormente, nue-

vas investigaciones se centraron en aspectos más es-

pecíficos de las diferencias de género en la actividad

empresarial. En concreto, estos nuevos trabajos de in-

vestigación comenzaron a analizar las diferencias de

género en las características de los negocios, en la ex-

periencia y formación del empresario/a, en las motiva-

ciones para dedicarse a la actividad empresarial, en las

valoraciones sobre los principales obstáculos en el

inicio y desarrollo de la actividad empresarial, en los

rasgos personales del empresario/a, etcétera (Hisrich y

O’Brien, 1981; Hisrich y Brush, 1984; Bowen y Hisrich,

1986; Cromie, 1987; Kaplan, 1988).

No obstante, todas esas investigaciones han sido du-

ramente censuradas por basarse en paradigmas, méto-

dos y teorías desarrollados únicamente a partir de la ex-

periencia masculina (Brush, 1992). Se les ha criticado la

imposición del sistema de valores masculinos y las for-

mas de pensar y comportarse de los hombres en el aná-

lisis de las mujeres. Es lo que se denomina el sesgo an-

drocéntrico. De hecho, se ha dado el caso de que en al-

gunas investigaciones centradas en la mujer, sólo eran

incluidas las empresarias que desarrollaban su activi-

dad en sectores tradicionalmente dominados por los va-

rones, descartándose a las empresarias que actuaban

en sectores «femeninos», tales como peluquerías, aten-

ción a enfermos, etcétera.

Ahora bien, independientemente de la existencia de un

sesgo androcéntrico en las investigaciones realizadas,

sus resultados han sido, en general, muy clarificadores.

En primer lugar, ha quedado demostrado que entre las

características de las empresas impulsadas por mujeres

destacan su menor dimensión media respecto a las de

los varones y su decidida orientación hacia actividades

de servicios tradicionales, especialmente comercio, hos-

telería y servicios personales (Clark y Janes, 1992). En

segundo lugar, no parece haber tanto acuerdo en cuanto

a la posible existencia o no de rasgos de carácter psicoló-

gicos diferenciales entre varones y mujeres empresarias

que expliquen aquellas diferencias en las características

de sus empresas. Hay quien ha afirmado que las mujeres

empresarias tienen menor propensión al riesgo que los

empresarios varones y mayor control interno (Shane et

al., 1991). Sin embargo, hay quien dice lo contrario, so-

bre todo en lo referente a la propensión al riesgo, justifi-

cando su postura con base en la presencia en las investi-

gaciones de estereotipos sexuales o en la utilización en

los análisis de instrumentos de medida desarrollados a

partir de muestras masculinas (Marster y Meier, 1988;

Brush, 1992). En tercer lugar, parece existir cierto acuer-

do en cuanto a que entre las mujeres empresarias, a dife-

rencia de entre los empresarios varones, tienen más

peso para dedicarse a actividades empresariales las mo-

tivaciones intrínsecas, tales como la necesidad de inde-

pendencia, y también las motivaciones trascendentales,

tales como la conciliación de la vida familiar y laboral

(Kolvereid et al., 1991). Entre las motivaciones extrínse-

cas de las mujeres empresarias domina por encima de

otras según la mayoría de los estudios realizados la exis-

tencia del denominado «techo de cristal», que sería el

formado por los obstáculos invisibles que discriminan a

las mujeres en su carrera profesional como asalariadas

(Hisrich y Brush, 1985). En cuarto lugar, la mayoría de los

estudios han concluido que las mujeres empresarias tie-

nen mayor nivel de formación reglada que los empresa-

rios varones pero menor nivel de formación específica

para realizar actividades empresariales (Romero, 1990;

Lee y Rogoll, 1997). En quinto lugar, la mayoría de los es-

tudios afirman que las mujeres empresarias acceden a la

carrera empresarial con menor experiencia laboral que

los empresarios varones, lo cual unido a su menor forma-

ción específica dificulta el desarrollo de la empresa y su

orientación sectorial (Alsos y Kolvereid, 1998). En sexto y
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último lugar, según numerosos estudios las mujeres pre-

sentan un estilo de gestión y dirección empresarial dife-

rente al de los varones, por lo general, más democrático

y participativo, y además, tienen tendencia a medir el éxi-

to empresarial de forma diferente a los varones, lo cual

estaría relacionado con sus motivaciones para crear sus

empresas, en concreto, superar el techo de cristal, conci-

liar vida familiar y laboral y el desarrollo profesional, que-

dando en un segundo plano el prestigio social o la recom-

pensa económica (Sánchez-Apellániz, 1997).

No obstante, aún se puede señalar que existe un im-

portante campo de estudio en los análisis sobre mujeres

empresarias que viene a completar a los anteriores. Se

trata de las investigaciones que analizan los obstáculos

con que se encuentran las mujeres empresarias para

crear y desarrollar empresas. Se considera, según es-

tos estudios, que esos obstáculos del entorno impiden

un mayor desarrollo de las potencialidades de las muje-

res y, por tanto, limitan la creación de un mayor número

de empresas por parte de mujeres e influyen en el me-

nor tamaño de las empresas que crean y en su orienta-

ción sectorial.

Entre esos obstáculos, se ha insistido mucho en la ma-

yor dificultad que tienen las mujeres empresarias para

acceder a fuentes de financiación formal, tales como cré-

ditos bancarios (Brush y Hisrich, 1991; Fabowale et al.,

1995). Se insiste en que este obstáculo tiene especial in-

fluencia en el tipo de empresa y en el tamaño de las em-

presas creadas por mujeres, aunque no hay un completo

acuerdo acerca de las causas que pudieran sostenerlo.

Algunos investigadores señalan que el obstáculo está re-

lacionado con la menor formación empresarial de las mu-

jeres (Loscocco et al., 1991), mientras otros señalan que

es debido al trato discriminatorio al que se ven sometidas

las mujeres por parte de las instituciones financieras

(Brush, 1992; Scherr et al., 1993).

Otro de los obstáculos, que se señala puede estar

afectando negativamente a las mujeres en la creación y

desarrollo de empresas, es la dificultad para crear o ac-

ceder a redes de contactos sociales (Moore y Buttner,

1997; Inman, 2000). Éstos son muy necesarios a su vez

para acceder a fuentes de financiación formal o a otros

empresarios e instituciones y, por tanto, también expli-

carían el menor número de empresas creadas por muje-

res y su menor desarrollo.

No obstante, especialmente grave para las mujeres

es la influencia de estos obstáculos, ya sean de acceso

a financiación o a contactos sociales, durante el proceso

de creación de sus empresas, es decir, antes de la

emergencia empresarial (Toribio et al., 2003, 2004). Hay

que entender que todo lo que sucede durante este pro-

ceso no sólo es fundamental para explicar por qué se

crean las empresas sino también para explicar muchos

aspectos de su desenvolvimiento futuro.

3. El proceso de creación de empresas

La investigación en el ámbito de la teoría de la fun-

ción empresarial ha crecido de forma acelerada duran-

te las tres últimas décadas. Durante este tiempo, gran

parte de los trabajos realizados se han centrado en co-

nocer el papel de los empresarios en los procesos de

crecimiento económico. No obstante, una de las líneas

de investigación que más desarrollo ha tenido reciente-

mente dentro de este ámbito de estudio es la que con-

sidera el fenómeno empresarial como un proceso en el

que el empresario puede verse envuelto durante mu-

cho tiempo antes de ver materializados sus esfuerzos

con la creación de una nueva empresa o el desarrollo

de la empresa ya existente (Carter et al., 1996; Rey-

nolds, 1997).

La principal ventaja de este enfoque de proceso es

que permite profundizar en el proceso mental que lleva

al individuo a tomar una serie de decisiones que lo con-

vertirán en empresario. Estas decisiones se manifiestan

a través de los comportamientos empresariales que los

individuos adoptan a lo largo del tiempo que dura el pro-

ceso de creación de empresas. Este enfoque supone

pasar de una concepción estática de la capacidad em-

presarial a una concepción más dinámica. El proceso

empresarial es visto como un fenómeno contextual pro-

ducto de múltiples elementos.
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En este trabajo, se ha elaborado un modelo concep-

tual que explica cómo se produce el proceso de crea-

ción de empresas a fin de que sirva de marco para reali-

zar análisis empíricos sobre el mismo. En el modelo que

se propone, se pretende describir el proceso de crea-

ción de empresas desde una perspectiva psicosocial,

poniendo de manifiesto cómo se forma la intención de

los potenciales empresarios para crear la empresa, in-

tención que se manifiesta a través de una serie de deci-

siones y comportamientos que se insertan en un deter-

minado contexto social.

En el modelo se describe el proceso de creación

de empresas en dos etapas: la etapa de concepción

y la etapa de gestación de la empresa (Gráfico 1). La

etapa de concepción, que inicia el proceso de crea-

ción de empresas, tiene una duración en el tiempo in-

determinada. Durante la misma surgirán una serie de

elementos o factores a los que denominamos hechos

desencadenantes que afectan las percepciones de

los potenciales empresarios, despertando en los

mismos la intención de emprender los comporta-

mientos promotores de empresa que le conducirán a

la emergencia empresarial (Krueger y Brazeal,

1994). Esta intención de emprender depende de la

atracción del individuo hacia la actividad empresarial

y de su percepción sobre su capacidad para desarro-

llar adecuadamente dicha actividad empresarial (via-

bilidad percibida).

Por lo general, el hecho desencadenante, que va a

ser diferente para cada potencial empresario depen-

diendo de sus motivaciones, se produce cuando se da

un cambio en las circunstancias de la persona. El resul-

tado de ese cambio es reforzar la inclinación del poten-

cial empresario hacia la actividad empresarial y condu-

cirlo a la búsqueda de una oportunidad empresarial que

se ajuste a sus preferencias, capacidades y motivacio-

nes (Krueger y Casrud, 1993; Shane y Venkataraman,

2000).

La transformación de las intenciones en decisiones y

acciones concretas encaminadas a crear una empresa

será el contenido de la etapa de gestación de la empre-

sa, cuyo horizonte temporal medio se estima en aproxi-

madamente doce meses (Carter et al., 1996). A lo largo

de esa etapa el empresario naciente irá adoptando dis-

tintas decisiones y desempeñando los diferentes com-

portamientos promotores de empresa, poniendo de ma-

nifiesto que hay una intención firme de crear una empre-

sa. La etapa finaliza cuando la nueva empresa empiece

a funcionar, logre sus primeros clientes y realice las pri-

meras ventas.
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GRÁFICO 1

PROCESO DE CREACIÓN DE EMPRESAS

FUENTE: Elaboración propia.

Potencial
empresario

Potencial

Empresario
naciente

Intencionalidad

Empresario
emergente

Emergencia

Hechos
desencadenantes

Comportamientos
función promotora

Etapa de concepción
de la empresa

Etapa de gestación
de la empresa



Entre los principales comportamientos promotores

que el empresario naciente desarrolla durante el proce-

so de creación de empresas destacan los siguientes

(Vesper, 1990): la definición de una idea de negocio, la

búsqueda y obtención de información, elaborar un plan

de negocio, construcción de una red social de contactos

con proveedores, clientes, agentes financieros, aseso-

res, otros empresarios, etcétera, y, finalmente, la obten-

ción de recursos. Se trata de comportamientos todos

ellos que requieren creatividad e innovación, ambición,

capacidad de cooperación y proactividad, que son los

comportamientos considerados más relevantes para el

crecimiento de toda actividad empresarial (Santos y Li-

ñán, 2007).

Por otra parte, tanto la intención de emprender del

empresario potencial como los comportamientos pro-

motores desarrollados por el empresario naciente vie-

nen determinados en nuestro modelo tanto por las ca-

racterísticas personales del individuo (propensión a

asumir riesgos, tolerancia a la incertidumbre, locus de

control interno, etcétera) (Jennings, 1994) como por las

motivaciones (ya sean intrínsecas, extrínsecas o tras-

cendentales) (Guzmán y Santos, 2001) y por los facto-

res que rodean el entorno, entre los cuales aquellos que

forman parte del entorno personal juegan un papel muy

relevante (Cooper y Dunkelberg, 1987; Scherer et al.,

1991; Krueger, 2003). Precisamente, entre esos facto-

res del entorno personal destaca la red de relaciones

sociales del individuo, es decir, el capital social, ya sea

en su dimensión cognitiva o en su dimensión estructural

(Liñán y Santos, 2007).

La existencia de obstáculos en el entorno durante

este proceso de creación de empresas puede estar

provocando diferencias de género. Estos obstáculos

pueden actuar mermando inicialmente la intencionali-

dad empresarial de la mujer en la denominada etapa

de concepción de la empresa y, si no consiguen frenar

dicha intencionalidad, mermando posteriormente los

comportamientos emprendedores o promotores que

son necesarios en la denominada etapa de gestación

de la empresa.

4. Un análisis empírico del proceso de creación

de empresas desde la perspectiva de género

A continuación, se va a realizar un análisis empírico

del proceso de creación de empresas desde la perspec-

tiva de género. Para ello, se va a tomar de referencia a

los empresarios potenciales y nacientes de la provincia

de Sevilla. Para realizar este análisis empírico, ha sido

necesaria la realización de dos encuestas ya que no se

dispone de ninguna base de datos sobre las poblacio-

nes objetivos del análisis (los potenciales empresarios y

empresarios nacientes de la provincia de Sevilla) ni tam-

poco de los rasgos que les caracterizan. Para la realiza-

ción de las encuestas, que tuvieron lugar entre junio y

septiembre de 2005, se emplearon dos cuestionarios

destinados a obtener información sobre la orientación

de los potenciales empresarios hacia la actividad em-

presarial y los comportamientos que desarrollan los em-

presarios nacientes durante el proceso de creación de

empresas. Los resultados de esta investigación podrían

ser ilustrativos de lo que pudiera estar sucediendo en

otras partes del país y se podrían comparar con otros

hallazgos que se han alcanzado en la literatura existen-

te sobre la mujer empresaria

No obstante, antes de pasar al análisis del proceso de

creación de empresas, se va a presentar un breve análi-

sis de la situación de la mujer en el mercado de trabajo

de Sevilla a fin de mostrar las diferencias de género de

las que se parte.

Contexto socioeconómico de la mujer

en el mercado de trabajo

A pesar del significativo avance económico producido

en la región andaluza en general, y en la provincia de

Sevilla en particular, el proceso de transformación de los

roles básicos que la cultura y la sociedad tradicional

asignaban a cada uno de los géneros, ni se ha comple-

tado, ni se ha producido con la misma intensidad en to-

dos los ámbitos de la sociedad. Existe aún una impor-

tante discriminación social de las mujeres que se apoya
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en una cultura que, si bien ha admitido algunos valores

feministas, aún muestra algunos retrasos en las posibili-

dades de las mujeres para participar en la esfera pú-

blica.

Uno de los ámbitos donde más fácilmente puede

apreciarse la segmentación de géneros es en el merca-

do laboral. La feminización de la población activa en

Andalucía, resultado de la creciente incorporación de

las mujeres al mercado laboral, no se corresponde con

la adecuada integración e igualdad de sexo en dicho

mercado, existiendo aún diferencias significativas entre

varones y mujeres en cuanto a la participación en el em-

pleo, las condiciones de trabajo, los salarios y las remu-

neraciones recibidas. Así, la tasa de actividad femenina

en la provincia de Sevilla (45,2 por 100 de la población

en edad de trabajar en 2006) es sensiblemente inferior a

la masculina (69,2 por 100). Por otra parte, la tasa de

empleo femenino en la provincia de Sevilla, situada en

el 37,3 por 100, aún se encuentra lejos del 60 por 100

establecido como meta en la Cumbre de Lisboa del año

2000.

La creciente incorporación de la mujer al mercado de

trabajo y, por consiguiente, el aumento de la población

activa femenina por encima del crecimiento de la ocupa-

ción ha dado lugar a un aumento de la población parada

femenina desde finales del Siglo XX. Es más, también

se ha apreciado una diferencia en cuanto a la población

ocupada por sexos y sectores productivos, producién-

dose una fuerte concentración de las mujeres ocupadas

(87 por 100 del total) en el sector servicios, en especial

en actividades tradicionalmente relacionadas con la ac-

tividad femenina (servicios educativos, sanitarios o ser-

vicios personales). Esta forma de segregación horizon-

tal, se complementa con otra característica del empleo

femenino en Sevilla, la segregación vertical, reflejada en

la escasa presencia de las mujeres en puestos directi-

vos y de gerencia, tanto en las empresas privadas como

en la Administración Pública.

Por otra parte, en consonancia con lo ocurrido en el

resto de España desde principios de la década de los

noventa del Siglo XX, la estructura de contratación en

Sevilla ha experimentado un sensible cambio que se ha

visto reflejado en una mayor temporalidad de los contra-

tos efectuados, así como una reducción del tiempo de

trabajo al producirse un aumento de los contratos a

tiempo parcial. Esta situación es más grave en el caso

de las mujeres, que presentan una mayor tasa de tem-

poralidad que los varones y, en consecuencia, mayor

precariedad en el empleo. Asimismo, el número de ho-

ras trabajadas por las mujeres es menor debido a que

participan en mayor medida que los varones en jornada

reducida y a tiempo parcial.

Todas estas condiciones laborales de la mujer en la

provincia de Sevilla forman un círculo vicioso, pues la

reducida presencia en puestos de dirección se justifica

por la baja dedicación al empleo, y a su vez la ocupa-

ción en categorías de bajo rango justifica bajos salarios.

Así, en Andalucía, y según la Encuesta de Estructura

Salarial del Instituto Nacional de Estadística, en el año

2002 la diferencia entre los salarios masculinos y feme-

ninos se situaba por encima del 34 por 100 en beneficio

de los varones, explicándose dicha diferencia en fun-

ción de diversas variables como la jornada, la ocupa-

ción, la rama de actividad, el nivel educativo, la edad, la

antigüedad, el tipo de contrato, el tamaño de la empresa

y el sector de actividad. No obstante, si se analizan las

ganancias medias de ambos sexos en condiciones

iguales, es decir, teniendo en cuenta la formación, cate-

goría profesional, edad, experiencia similar, tamaño de

los establecimientos, sector de actividad, etcétera, aún

existe una diferencia residual no relacionada con la con-

centración femenina en determinados empleos, que in-

dica la existencia de mecanismos de discriminación en-

tre sexos.

Esta situación laboral de la mujer no es ajena a la per-

sistencia en Andalucía de algunos de los valores socio-

culturales que han estado sustentando un modelo de fa-

milia tradicional. En este modelo, a las mujeres les co-

rresponde las funciones de reproducción biológica y

cuidado de la familia en el ámbito privado mientras que

a los varones les corresponde la función económica en

el espacio público y social. Sin embargo, este modelo
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de familia es cada vez menos habitual, produciéndose

un desajuste entre los valores que lo definen y la reali-

dad en la que se enmarca. Este desajuste tiene como

consecuencia la aparición de una serie de obstáculos

para las mujeres. Éstas tienen que adaptarse a este

proceso de cambio y procurar su incorporación a la vida

laboral sin contar ni con la suficiente colaboración de los

varones ni con los servicios públicos necesarios para

hacer frente a las demandas domésticas.

Esta situación se ha trasladado al tejido empresarial

de Andalucía, con el consiguiente perjuicio para el desa-

rrollo económico regional y provincial. Aun cuando en

los últimos años ha aumentado sensiblemente el núme-

ro de mujeres dedicadas a la creación y dinamización

de un negocio en Andalucía, lo cierto es que la presen-

cia de mujeres en el sector empresarial de la región es

bastante más reducida que la de varones. Según la

Encuesta de Población Activa del Instituto Nacional de

Estadística, tan sólo un 28,7 por 100 del total de ocupa-

dos en trabajos por cuenta propia en Andalucía en 2006

eran mujeres. En el caso concreto de la provincia de Se-

villa, los datos del censo de población de 2001 señalan

que existen aproximadamente 22.000 mujeres residen-

tes en la provincia ocupadas en actividades empresaria-

les, el 26,9 por 100 del total de la población empresarial.

Etapa de concepción de la empresa: empresarias

potenciales

Para analizar la etapa de concepción de la empresa

se ha realizado una encuesta a una muestra de 269 em-

presarios potenciales, compuesta por 166 mujeres y

103 varones. La población objetivo para la selección de

la muestra han sido los alumnos de segundo ciclo de las

licenciaturas de Economía y Administración de Empre-

sas de la Universidad de Sevilla. El motivo principal que

justifica esta elección es que en diferentes investigacio-

nes sobre del empresario se ha relacionado la emergen-

cia empresarial con la edad y el nivel de estudios del in-

dividuo. Por otra parte, también se señala que uno de

los factores que más ha contribuido a la transformación

de los valores culturales de la sociedad respecto a los

roles de género, favoreciendo así la presencia de muje-

res en el ámbito laboral y empresarial, ha sido la afluen-

cia masiva de las mismas a los niveles medio y superior

de formación.

Atracción hacia la actividad empresarial

Para medir la atracción de los potenciales empresa-

rios hacia la actividad empresarial, se preguntó a todos

los individuos de la muestra acerca de sus preferencias

laborales, considerando todas las ventajas e inconve-

nientes derivados de cada una, y ofreciéndoles varias

alternativas de respuesta. Los resultados sugieren que,

en conjunto, la posibilidad de trabajar como empresario

es la opción profesional preferida por los potenciales

empresarios encuestados frente a otras alternativas

menos valoradas como el trabajo asalariado, el ejercicio

de una profesión independiente u otras posibilidades,

como ser funcionario, dedicarse a la carrera docente o

seguir estudiando. Así, más del 42 por 100 de los indivi-

duos encuestados manifestaban preferir esta opción

frente a otras posibles alternativas, lo que supone que

aproximadamente cuatro de cada diez estudiantes ma-

nifiesta una atracción muy alta hacia la actividad empre-

sarial (Cuadro 2).

No obstante, desde la perspectiva de género, se

aprecian algunas diferencias interesantes. En conjunto,

los varones se muestran más inclinados hacia la activi-

dad empresarial, siendo un 54,4 por 100 los que respon-

den preferir trabajar como empresario frente a otras al-

ternativas profesionales, porcentaje que se reduce has-

ta un 35,5 por 100 en el caso de las mujeres. Ellas

valoran más la posibilidad de trabajar como asalariadas

y otras alternativas, como seguir preparándose o traba-

jar en la Administración Pública. Estos resultados sugie-

ren una actitud menos favorable en las mujeres hacia la

actividad empresarial respecto a los varones, lo cual

puede estar causado por las mayores dificultades que

perciben las mujeres en el entorno a la hora de iniciar y

mantener una actividad empresarial.
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La opción de trabajar por cuenta propia como profe-

sional independiente es valorada con la misma intensi-

dad por ambos grupos de potenciales empresarios, por

lo que el deseo y necesidad de independencia, rasgos

de personalidad relacionados con la actividad empresa-

rial, están presentes en la misma medida tanto entre las

mujeres como entre los varones.

Propensión hacia la actividad empresarial

Una atracción alta para convertirse en empresario, o

lo que es lo mismo, una actitud positiva hacia la activi-

dad empresarial, constituye una condición necesaria

pero no suficiente para identificar a los potenciales em-

presarios. No obstante, además es necesario que éstos

presenten una cierta propensión hacia la actividad em-

presarial, es decir, tener una percepción favorable sobre

la viabilidad de convertirse en empresarios, variable que

constituye el segundo elemento definitorio del potencial

empresarial. Para medir la propensión hacia la actividad

empresarial de los potenciales empresarios se preguntó

a los estudiantes que formaban la muestra y que habían

respondido anteriormente preferir un trabajo por cuenta

propia, cual creían que era la probabilidad de iniciar en

un futuro la creación de una empresa. Como respuestas

se les ofreció cuatro alternativas, las cuales iban desde

la más negativa «nada probable» hasta la más positiva

«muy probable» (Cuadro 3).

De los resultados de esta pregunta se deduce que

hay un elevado porcentaje de estudiantes que, a pesar

de tener una atracción positiva hacia la actividad empre-

sarial, consideran poco o nada probable la posibilidad

de crear una empresa en un futuro. Este hecho podría

indicar poca confianza por parte de los mismos en su

capacidad para desempeñar los comportamientos pro-

motores de empresa con éxito. No obstante, desde la

perspectiva de género, los resultados eran aún menos

positivos pues frente a un 63,6 por 100 de varones que

consideraba probable o muy probable llegar a desem-

peñar una actividad empresarial, había únicamente un

44,1 por 100 de mujeres. Asimismo, más del 55 por 100

de las mujeres con una atracción positiva hacia la activi-

dad empresarial consideraban poco o nada probable lle-

gar a convertirse en empresarias.

La menor propensión hacia la actividad empresarial

de las mujeres puede estar relacionada, de acuerdo con

diversas investigaciones empíricas y teóricas acerca de

la mujer empresaria, con la percepción por parte de las
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CUADRO 2

PERCEPCIÓN DE PREFERENCIAS PROFESIONALES

¿A qué le gustaría dedicarse
profesionalmente?

Mujeres Varones Total

Total % Total % Total %

Trabajar como empresario. . . . . . . . . . . . . . . . 59 35,5 56 54,4 115 42,8

Trabajar como profesional independiente. . . . . 34 20,5 21 20,4 55 20,4

Trabajar como asalariado . . . . . . . . . . . . . . . . 65 39,2 23 22,3 88 32,7

Otros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 4,8 3 2,9 11 4,1

Total . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 166 100,0 103 100,0 269 100,0

NOTA: Existe una relación estadísticamente significativa entre las variables sexo de los potenciales empresarios y su percepción de preferencias profesionales
según los diferentes estadísticos analizados (p < 0,005).
FUENTE: Elaboración propia.



mismas de mayores obstáculos y dificultades para de-

sempeñar con éxito la actividad empresarial. Las muje-

res empresarias no confían en la misma medida que los

varones en sus capacidades para adoptar y desempe-

ñar un comportamiento empresarial con éxito. El motivo

no es que carezcan de estas capacidades, sino su per-

cepción de que deben superar mayores obstáculos que

los varones en el proceso de creación de empresas.

Cuando se analicen más adelante las motivaciones

para emprender se volverá a este asunto

Etapa de gestación de la empresa: empresarias

nacientes

Por empresarios nacientes se ha considerado a aque-

llos individuos que han creado ya el negocio aunque

aún no han obtenido las primeras ventas. La principal di-

ficultad encontrada en esta etapa de la investigación fue

la obtención de la muestra ya que, ante la imposibilidad

de identificar a priori la población objetivo, se tuvo que

utilizar una muestra de conveniencia obtenida a través

del método de muestreo Snowball sampling («en bola

de nieve»), desarrollado específicamente por Biernacki

y Waldorf. Esto hacía necesario, en primer lugar, identifi-

car a un grupo de expertos que conociesen a empresa-

rios nacientes y, al mismo tiempo, que estuviesen

dispuestos a facilitar referencias sobre los mismos. En

segundo lugar, había que contactar con los individuos

identificados según estas referencias, y esperar a que

estuviesen dispuestos a responder el cuestionario. Fi-

nalmente, se obtuvo una muestra de 48 empresarios

nacientes en la provincia de Sevilla, compuesta de 27

varones y 21 mujeres.

Los comportamientos promotores de empresas

Las actividades realizadas por el empresario durante

el desarrollo del proceso de creación de empresas van a

afectar a la rentabilidad, crecimiento e incluso supervi-

vencia de la nueva empresa. Para analizar los compor-

tamientos promotores de empresas se solicitó a los em-

presarios encuestados que valorasen (de 1 = «en ningu-

na medida» a 5 = «en gran medida») en qué medida

habían realizado una serie de actividades relacionadas

con la creación de la empresa (Cuadro 4).

El análisis exploratorio inicial puso de manifiesto dis-

tribuciones casi simétricas e índices de curtosis negati-

vos en la mayoría de las puntuaciones obtenidas. Las
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CUADRO 3

PERCEPCIÓN DE VIABILIDAD PARA CONVERTIRSE EN EMPRESARIOS

¿Cuál es la probabilidad de que inicie el
proceso de creación de una empresa?

Mujeres Varones Total

Total % Total % Total %

Nada probable . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9 9,7 1 1,3 10 5,9

Poco probable. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 43 46,2 27 35,1 80 41,2

Probable. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 38 40,9 42 54,5 70 47,1

Muy probable . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 3,2 7 9,1 10 5,9

Total . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 93 100,0 77 100,0 170 100,0

NOTA: Existe una relación estadísticamente significativa entre las variables sexo de los potenciales empresarios y su percepción de la viabilidad de convertirse
en empresario empresarial según los diferentes estadísticos analizados (p < 0,005).
FUENTE: Elaboración propia.



varianzas de los grupos fueron homogéneas así que, de

acuerdo con estos valores, inicialmente se han llevado a

cabo contrastes no paramétricos (U-Mann Whitney).

Los resultados obtenidos indican que, con indepen-

dencia del sexo, todos los empresarios nacientes de-

sempeñaron los mismos comportamientos promotores

de empresa. No obstante, se encontraron algunas dife-

rencias de género en estos comportamientos. En ge-

neral, a los varones les interesa principalmente todo lo

relacionado con la definición y elaboración de un plan

de negocio, el contacto con clientes y la búsqueda de

financiación, tareas que realizan en mayor medida que

las mujeres. Las actividades que menos han preocupa-

do a las mujeres empresarias son el estudio del merca-

do y el establecimiento de acuerdos de colaboración

con otros empresarios. Mientras, los comportamientos

que menos valoran los empresarios varones han sido

la localización del negocio y la búsqueda de asesora-

miento.

Las diferencias de género observadas en los compor-

tamientos promotores de empresas influyen sobre las ca-

racterísticas y expectativas de crecimiento de las nuevas

empresas creadas por cada uno de los géneros. Así, en

lo referente a la muestra analizada, las empresas crea-

das estaban concentradas en el sector servicios, pues

más del 87 por 100 de los individuos encuestados indica-

ron que su empresa se localizaba en dicho sector. No

obstante, en el caso de las mujeres esta concentración

era mayor, especialmente en aquellas actividades en las

que tradicionalmente las mujeres han tenido una mayor

presencia laboral, como son comercios, hostelería, servi-

cios personales y educativos. Los varones habían optado

por dedicarse en mayor medida que las mujeres a activi-

dades industriales y de servicios a empresas.

En cuanto al tamaño de la empresa, aunque parece

que, por lo general, la mayoría de los empresarios na-

cientes en Sevilla se inician en esta actividad con una

empresa de tamaño reducido (medido a través del nú-
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CUADRO 4

¿EN QUÉ MEDIDA HA REALIZADO LOS SIGUIENTES COMPORTAMIENTOS
PROMOTORES DE EMPRESA?

Variable
Rango promedio

Estadístico U de
Mann-Whitney

Nivel de
significación
(Two Tailed)Mujeres Varones

Adquirir formación específica para empresarios . . . . . . 23,6 25,6 259,5 0,61

Definir claramente la idea de negocio . . . . . . . . . . . . . 20,3 29,9 170,5 0,014

Ha elaborado un plan de negocio . . . . . . . . . . . . . . . . 18,1 32,8 109,5 0,000

Ha realizado un estudio de mercado. . . . . . . . . . . . . . 17,4 33,7 91,0 0,000

Ha estudiado la localización del negocio . . . . . . . . . . . 28,5 19,4 175,5 0,020

Planificar las distintas áreas del negocio . . . . . . . . . . . 17,9 33,0 106,0 0,000

Buscar asesoramiento . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 29,6 17,9 145,5 0,003

Se ha integrado en redes de empresarios . . . . . . . . . . 24,2 24,9 275,0 0,854

Ha contactado con posibles clientes . . . . . . . . . . . . . . 17,0 34,1 85,5 0,000

Ha contactado con proveedores . . . . . . . . . . . . . . . . . 24,2 25 274,0 0,838

Establecer acuerdos de colaboración o alianzas . . . . . 19,9 30,4 160,0 0,008

Ha buscado la financiación que necesita. . . . . . . . . . . 18,9 31,7 133,0 0,001

Ha buscado acceso a recursos no financieros . . . . . . . 19,4 31,1 145,0 0,003

FUENTE: Elaboración propia.



mero de empleados), entre las mujeres el peso de las

empresas de menor tamaño es más acusado Según la

literatura sobre la actividad empresarial femenina, se ha

considerado que las mujeres crean empresas de dimen-

sión más pequeña que los varones, preferentemente en

el sector servicios, porque encuentran muchas dificulta-

des para, primero, obtener los recursos financieros ne-

cesarios al inicio de su actividad empresarial y, segun-

do, para acceder a los conocimientos especializados

necesarios para desarrollar con habilidad las tareas em-

presariales. Las empresas de servicios de tamaño redu-

cido, por otra parte, requieren un menor volumen de in-

versión inicial y también menor preparación o formación

técnica.

No obstante lo anterior, el tamaño y la expansión de la

empresa dependen en gran medida de las motivaciones

de los empresarios y sus actitudes e intenciones res-

pecto al futuro de la empresa. En función de ello, el re-

ducido tamaño de las empresas impulsadas por las mu-

jeres de Sevilla podría explicarse a partir de sus actitu-

des hacia el crecimiento, que parecen ser diferentes a

las actitudes masculinas. Así, al preguntar a los empre-

sarios de la muestra sobre sus expectativas de creci-

miento para sus empresas en un futuro cercano, se

comprobó que más del 60 por 100 de las mujeres pen-

saban que sus empresas crecerían poco en el futuro,

menos de cinco trabajadores. Es más, aproximadamen-

te el 11,1 por 100 de ellas reconocían no haberse plan-

teado aún este tipo de cuestiones.

Los motivos para iniciar la creación de empresas

La motivación para emprender, considerada como el

impulso interior que empuja a los individuos a crear una

empresa, varía dependiendo de las características per-

sonales del empresario y de las circunstancias de su en-

torno. Para analizar las razones que impulsaron a los

empresarios de la muestra a iniciar una actividad em-

presarial, se les pidió que valorasen según una escala

ordinal (de 1 = «nada importante» a 5 = «muy importan-

te») la importancia de una serie de motivos en su incli-

nación hacia esta actividad (Cuadro 5).

Entre los diferentes motivos enunciados por las muje-

res como las principales razones que les indujeron a
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CUADRO 5

¿POR QUÉ MOTIVOS SE DECIDIÓ A CREAR UNA EMPRESA?

Variable
Rango promedio Estadístico U

de
Mann-Whitney

Nivel de
significación
(Two Tailed)Mujeres Varones

Deseaba independencia profesional y ser mi propio jefe . . . . . . . . . . . . . 24,6 24,4 282,0 0,974

Quería asumir los riesgos y desafíos propios de la actividad empresarial . 24,4 24,6 281,0 0,966

Pretendía desarrollar mis aptitudes y capacidades empresariales . . . . . . 23,8 25,4 264,0 0,672

Quería llegar más lejos profesionalmente . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 30,2 17,2 130,0 0,001

Obtendría mayores ingresos que en otros empleos. . . . . . . . . . . . . . . . . 19,5 29,6 156,5 0,009

Me resultaba difícil encontrar otro empleo y necesitaba ganarme la vida . 27,8 20,2 194,0 0,047

No estaba contento con mi empleo anterior . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 32,4 14,4 194,5 0,055

Buscaba un mayor reconocimiento y prestigio social. . . . . . . . . . . . . . . . 21,2 28,7 71,5 0,000

Quería aportar algo bueno a la sociedad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 24,2 24,9 275,0 0,856

Buscaba compatibilizar la actividad laboral con el cuidado de mi familia. . 23,3 26,0 251,5 0,485

Quería fundar algo propio que continuaran mis hijos. . . . . . . . . . . . . . . . 22,2 27,4 222,0 0,176

FUENTE: Elaboración propia.



convertirse en empresarias prevalecen el deseo de lle-

gar más lejos profesionalmente y de desarrollar las apti-

tudes y capacidades empresariales. También destacan,

entre otras razones de peso, el deseo de independencia

profesional y el descontento con un empleo anterior.

Todo ello coincide con la idea de la posible existencia de

un techo de cristal en el mercado laboral de la provincia

de Sevilla, que empuja a sus trabajadoras a optar por un

empleo por cuenta propia desarrollado mediante la

creación de una empresa. La existencia de un techo de

cristal para las mujeres, junto con sus deseos de crecer

profesionalmente y desarrollar sus capacidades, las in-

duce a buscar empleos en los que se les dé mayores

oportunidades e independencia profesional. Las dificul-

tades para encontrarlos desencadenan en ellas la inten-

ción de crear una empresa como mejor alternativa para

satisfacer sus deseos.

Por su parte, los varones encuestados emprenden un

negocio empresarial motivados por una pluralidad de ra-

zones, entre las que destacan el deseo de obtener ma-

yores ingresos, así como de desarrollar sus capacida-

des empresariales y la necesidad de independencia

profesional, motivos estos dos últimos en los que coinci-

den con las mujeres. No obstante, entre los varones, las

cuestiones relacionadas con las dificultades encontra-

das en el mercado laboral, la búsqueda de prestigio y el

reconocimiento social resultan menos determinantes en

la creación de empresas que entre las mujeres.

Estas diferencias de género van a afectar a las cir-

cunstancias que despiertan en los mismos el deseo de

crear una empresa. Para investigar esta cuestión, se pi-

dió a los empresarios encuestados que valorasen, se-

gún una escala ordinal (de 1 = «en ninguna medida» a

5 = «en gran medida»), la importancia que tuvieron una

serie de acontecimientos en su decisión de iniciar la

creación de una empresa. Aunque para ambos sexos

existe una amplia variedad de acontecimientos que

afectan a la decisión de crear una empresa, sólo en dos

ocasiones las diferencias entre géneros fueron significa-

tivas. Las mujeres dan mayor importancia que los varo-

nes a la pérdida de un empleo y el desánimo en la bús-

queda del mismo, lo que coincide con sus motivaciones

emprendedoras, mientras que para los varones el he-

cho de acceder a una innovación es el acontecimiento

que en mayor medida despierta su intención de crear

una empresa.

Por tanto, es la discriminación de género en el merca-

do laboral sevillano, reflejada en la menor participación

de las mujeres en el empleo, en sus peores condiciones

de trabajo y en unos bajos salarios, uno de los factores

clave que está influyendo en la creación de empresas

por parte de este colectivo. El deseo de desarrollo y au-

torrealización presente en muchas mujeres, junto con la

percepción de barreras a la promoción profesional y ma-

yores dificultades para incorporase al mercado laboral,

actúan como motivaciones y desencadenantes en el

caso de las empresarias, incitándolas a desarrollar los

comportamientos promotores de empresas. Por el con-

trario, en el caso de los varones, al tener más influencia

entre ellos para crear la empresa otros motivos, tales

como la obtención de mayores ganancias, serán acon-

tecimientos como la percepción de una buena oportuni-

dad de negocio o el acceso a una innovación lo que les

impulse a iniciar el proceso de creación de empresas.

5. Conclusiones

El desarrollo del proceso de creación de empresas

comprende dos etapas: la etapa de concepción de la

empresa, en la que se forma la intención de crear la em-

presa, que es llevada a cabo por el potencial empresa-

rio, y la etapa de gestación de la empresa, durante la

que se desarrollan los comportamientos promotores de

empresa, a cargo del empresario naciente. Ambas eta-

pas van a estar condicionadas por las características

personales de los empresarios, por los motivos que les

impulsan hacia la actividad empresarial y por la influen-

cia que sobre ellos ejercen el entorno personal y global.

El hecho de completar con éxito la primera etapa del

proceso de creación de empresas no significa que tenga

que ocurrir de forma semejante con la segunda. Los fac-

tores que afectan al potencial empresario durante la eta-
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pa de concepción despertando en él la intención de de-

sempeñar determinadas actividades y comportamientos

que le conduzcan a la emergencia empresarial, pueden

no ser considerados significativos para la etapa de ges-

tación. De la misma forma, los elementos que condicio-

nan al empresario naciente y que le conducen a realizar

los comportamientos de la función promotora de empre-

sa eficazmente durante la etapa de gestación hasta lo-

grar emerger con la creación de una empresa, pueden

ser irrelevantes durante la etapa de concepción.

En línea con la literatura, se han observado algunas di-

ferencias de género en el proceso de creación de empre-

sas desarrollado en la provincia de Sevilla. Estas diferen-

cias indican que el desempeño de ambas etapas varía

sensiblemente según cual sea el sexo del potencial em-

presario, lo que parece estar dificultando la participación

de las mujeres en la actividad empresarial. En este senti-

do, la escasa emergencia empresarial femenina en com-

paración con las masculina, parece coincidir con un po-

tencial empresarial más reducido en las mujeres, así

como con los diferentes comportamientos adoptados por

mujeres y hombres durante el desarrollo del proceso de

creación de empresas. Dichas diferencias van a depen-

der de la diferente percepción por parte de las mujeres de

los posibles obstáculos y oportunidades existentes al ini-

cio de la actividad empresarial. Todo parece indicar que

la discriminación laboral y social de las mujeres influye en

las características de sus empresas y en sus comporta-

mientos empresariales, siendo la principal causa explica-

tiva de las diferencias de géneros encontradas en el de-

sarrollo del proceso de creación de empresas.
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